
 LA IGLESIA MADRE Y MAESTRA 
“Oremos por los jóvenes que digan SÍ a 

Dios”. 
La belleza del cuidado a cada enfermo 
La vida humana es vulnerable. Un accidente, una 
enfermedad, una agresión, pueden herirla, hasta 
llevar a las personas a un proceso irreversible 
hacia la muerte. Frente a la vulnerabilidad 
humana, la medicina surge con una vocación 
maravillosa: cuidar y acompañar a cada enfermo 
en las diversas etapas de su existencia. 
Cuidar no resulta fácil, pero siempre es algo que 
interpela al médico y a las demás personas que 
están junto al enfermo. El desarrollo científico y 
médico permite ofrecer un gran número de 
acciones terapéuticas, si bien en ocasiones 
resulta difícil llevarlas a la práctica ante cada 
situación concreta e irrepetible. 
Por ello, resulta de especial belleza ofrecer 
cuidado a cada enfermo, en el deseo de 
acompañarlo en su vulnerabilidad. Así lo explica 
un documento publicado en 2020 por la 
Congregación para la Doctrina de la Fe. De este 
documento leemos lo siguiente: 
“La experiencia del cuidado médico parte de 
aquella condición humana, marcada por la finitud 
y el límite, que es la vulnerabilidad. En relación a 
la persona, esta se inscribe en la fragilidad de 
nuestro ser juntos cuerpo, material y 
temporalmente finito, y alma, deseo de infinito y 
destinada a la eternidad. Nuestro ser criaturas 
finitas, y también destinadas a la eternidad, 
revela tanto nuestra dependencia de los bienes 
materiales y de la ayuda recíproca de los 

 



hombres, como nuestra relación originaria y profunda con Dios. Esta 
vulnerabilidad da fundamento a la ética del cuidado, de manera 
particular en el ámbito de la medicina, entendida como solicitud, 
premura, coparticipación y responsabilidad hacia las mujeres y 
hombres que se nos han confiado porque están necesitados de 
atención física y espiritual”. 
El cuidado al enfermo surge desde una actitud de respeto y cercanía, 
de amor auténticamente humano y cristiano. A la vez, surge desde las 
exigencias de la justicia, que ordena acercarse a cada ser humano en 
sus momentos de mayor vulnerabilidad. Así lo explica el documento: 
“De manera específica, la relación de cuidado revela un principio de 
justicia, en su doble dimensión de promoción de la vida humana y de 
no hacer daño a la persona es el mismo principio que Jesús transforma 
en la regla de oro positiva «todo lo que deseéis que los demás hagan 
con vosotros, hacedlo vosotros con ellos» (Mt7,12).  
La medicina desvela, así, su naturaleza intrínseca: ayudar al enfermo, 
acompañarlo incluso cuando ya no resulta posible curar o cuando se 
acerca el momento del desenlace de la muerte. Seguimos con el texto: 
“El cuidado de la vida es, por tanto, la primera responsabilidad que el 
médico experimenta en el encuentro con el enfermo. Está no puede 
reducirse a la capacidad de curar al enfermo, siendo su horizonte 
antropológico y moral más amplio: también cuando la curación es 
imposible o improbable, el acompañamiento médico y de enfermería (el 
cuidado de las funciones esenciales del cuerpo), psicológico y 
espiritual, es un deber ineludible, porque lo contrario constituirá un 
abandono inhumano del enfermo. La medicina, de hecho, que se sirve 
de muchas ciencias, posee también una importante dimensión de arte 
terapéutica que implica una relación estrecha entre el paciente, los 
agentes sanitarios, familiares y miembros de las varias comunidades 
de pertenencia del enfermo: arte terapéutica, actos clínicos y cuidado 
están inseparablemente unidos en la práctica médica, sobre todo en 
las fases críticas y terminales de la vida”. 
La belleza del cuidado a cada enfermo, también en las fases 
terminales, permite ofrecer, a quienes sufren, lo que tanto desean 
como seres humanos en los momentos de mayor vulnerabilidad: 
asistencia, ayudas eficaces y, sobre todo, ese amor que es uno de los 
mejores bálsamos en cualquier situación difícil de nuestra existencia 
terrena. 

 



Necesitamos médicos, enfermeros, auxiliares, que puedan dar este 
amor al que ya está terminando el transcurso de su vida terrenal. 
Evidentemente lo que desearía el enfermo es un cristiano que le ayude 
a hacer el traspaso; pero si no, al menos que sea humano. Que 
pongan en marcha los cuidados paliativos, no la eutanasia. 
Llevo días que os invito a rezar por los enfermos, sigamos haciéndolo y 
también por los que les cuidan para que lo hagan con amor, “el Señor 
que ve en lo secreto te recompensará”.  

Mn. Alfredo Valladares Retamero.  Párroco. 
 

El jueves: habrá exposición del Santísimo, a las 17’50h. 
 

VÍA CRUCIS 
Esta piadosa práctica se rezará cada domingo. Hoy  a las 18’30h. Os 
podéis apuntar para llevar la Cruz. Recordad al final del Vía Crucis, 
haced vuestros donativos para la Ayuda a la Iglesia Necesitada. 
 

PREPARACIÓN DEL DOMINGO DE RAMOS 
Aquellos que se han anotado para preparar el pórtico de la Semana 
Santa, nos reuniremos el  martes a las 20’30h en la sala de Fátima. 
 

CENA DEL HAMBRE 
El próximo viernes, luego de la Misa. Será, como su nombre indica, 
una cena: pan y agua. El precio será de 10€ adultos y 5€ menores.  
El dinero recaudado irá destinado a la Ayuda de la Iglesia Necesitada 
para Nigeria. Se entrará por la calle Montmajor. 
 

 
CONCIERTO BARROCO 
El próximo sábado a las 21’00h en el templo habrá un magnífico 
concierto de música barroca (Bach. Vivaldi. Vitali. Biber. Rameau). A 
cargo de la orquesta de Cámara Fénix Ars, que dirige Facundo Sacco.   
 

 
 
 
 
 
 

 



¡¡¡FELICITACIONES!!! 
El próximo miércoles celebra su cumpleaños Conchita Sánchez. El 
jueves lo celebran Luzmila Blas y Eileen Yuco. Y el viernes Norely 
Caballero. Deseémosle un feliz día y sobre todo la bendición del cielo 
y la protección de la Virgen aquí en la tierra. 
 

LAS IMÁGENES de FÁTIMA y de san JOSÉ GREGORIO 
Ambas imágenes las podéis comprar en la sacristía. Los precios son la 
Virgen 20€ y san José Gregorio 14€.  
 

CORONILLA DE LA MISERICORDIA 
Los viernes: 19’15h se reza en nuestra parroquia Coronilla de la Misericordia 

  

El próximo miércoles celebraremos los diez años de la 
inauguración de la Capilla de la Resurrección. Demos gracias Dios  
 
 
Los que podáis haced vuestro donativo lo necesita la parroquia: 

Dejando el donativo en el buzón que hay en la capilla. 
Si alguien lo quiere hacer por transferencia bancaria puede pedir el número 

de cuenta. 
 

 
...sin embargo, la experiencia en la fe es profundamente distinta. Dios no se 
impone ni manipula. No se aprovecha de las heridas humanas para someter, 

sino que entra con respeto, verdad y amor. La fe no anula la libertad; la 
fortalece. No encierra; abre caminos. 

 


